
Juan 20:23 

«A quienes remitiereis los pecados, les son remitidos; y a quienes retuviereis 

los pecados, les son retenidos.» 

La clave para entender este versículo se encuentra en el versículo 21 de este 

capítulo: «… como me envió el Padre, así también yo os envío.» 

¿Cómo había enviado el Padre al Hijo al mundo? ¿Para hablar sus propias 

palabras? Jesús dijo: «Porque yo no he hablado por mí mismo; sino que el Padre 

que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir y de lo que he de 

hablar» (Juan 12:49). De nuevo Cristo dijo: «… no hago nada por mí mismo; 

sino que según me enseñó el Padre, así hablo estas cosas» (Juan 8:28). «… Mi 

doctrina no es mía, sino de aquel que me envió» (Juan 7:16). «… He descendido 

del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Juan 

6:38). 

Claramente entonces, Jesús envió a sus discípulos como el Padre lo había 

enviado a Él. No debían hablar sus propias palabras, sino las de Él. Pablo dijo que 

él era solo un embajador de Cristo. Un embajador no habla sus propias palabras, 

sino las palabras de aquel a quien representa. Ahora leeremos el texto completo 

de las palabras de Pablo para ver qué hablarán los embajadores de Cristo por Él: 

«… Dios … nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo, y nos dio el ministerio 

de la reconciliación; a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 

mundo, no tomándoles en cuenta sus pecados; y nos encargó a nosotros la 

palabra de la reconciliación. Así que, somos embajadores de Cristo, como si 

Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos con Dios» (2 Corintios 5:18-20). 

Por favor, note que, como embajador de Cristo, uno solo puede llevar Su 

Palabra al pueblo. Y esa palabra de reconciliación que Él ha dado para el pueblo 

es que sus pecados no les son imputados. Esta es la única manera en que alguien 

puede remitir pecados. Puede transmitir la palabra de Cristo sobre el perdón y 

asegurarles la aceptación mientras cumplan los requisitos de esa palabra. 
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